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EDITORIAL

La Iglesia, de modo cíclico, nos invita a vi-
vir los diferentes momentos del año litúr-
gico, para que no olvidemos los misterios 
de nuestra salvación y para ofrecernos 

una nueva oportunidad de gracia y conver-
sión, sobre todo en los tiempos fuertes, como la 
Cuaresma.

¡Cuántas cuaresmas han pasado ya por nuestras vidas! ¡Cuántas ocasiones per-
didas o poco aprovechadas para convertirnos, para volver a Dios! Porque eso es, 
en la visión cristiana, lo que signi� ca convertirse: volverse hacia al Señor, 
darse la vuelta, regresar a Él (del latín: convertere). El artículo central, dedicado 
al Miércoles de Ceniza y a diez puntos o sugerencias para vivir la Cuaresma, 
puede servirnos de ayuda para que saquemos más fruto de este tiempo litúrgico.

Aunque la Cuaresma es un tiempo de conversión, re� exión, austeridad..., es 
un tiempo para la esperanza; quizás por eso mismo: porque cuando uno 
medita, se adentra hacia lo más profundo de sí mismo y allí se encuentra con 
Dios, encuentra motivos para la esperanza. Muchas veces buscamos fuera, en lo 
exterior, en las cosas pasajeras, nuestra felicidad; san Agustín descubrió donde 
está la clave y sentido de la vida por el camino opuesto: «Y he aquí que Tú esta-
bas dentro de mí y yo fuera, y por fuera te andaba buscando; y deforme 
como era, me lanzaba sobre las bellezas de tus criaturas. Tú estabas conmigo, 
pero yo no estaba contigo. Me retenían alejado de Ti aquellas realidades que, 
si no estuviesen en Ti, no serían. Llamaste y clamaste, y rompiste mi sordera; 
brillaste y resplandeciste, y ahuyentaste mi ceguera; exhalaste tu fragancia y 
respiré, y ya suspiro por Ti; gusté de Ti, y siento hambre y sed; me tocaste, y me 
abrasé en tu paz» (Confesiones, Libro Décimo, cap. XXVII, 38). Un texto, escrito 
después de su conversión, que rezuma esperanza.

El papa Francisco nos recordaba el año pasado, en la celebración del Miércoles 
de Ceniza, esta perspectiva de la Cuaresma relacionada con la esperanza: «...la 
Cuaresma es un camino hacia Jesús resucitado, es un periodo de penitencia, 
incluso de morti� cación, pero no � n en sí mismo, sino � nalizado a hacer-
nos resucitar con Cristo, a renovar nuestra identidad bautismal, es decir, a 
renacer nuevamente “desde lo alto”, desde el amor de Dios (cf. Jn 3, 3). He aquí 
por qué la Cuaresma es, por su naturaleza, tiempo de esperanza» (1-3-2017).

En este camino de esperanza, que es el tiempo cuaresmal, el Papa nos propone 
a nuestra Madre, a quien veneramos especialmente bajo la advocación de Do-
lorosa en este período penitencial: «El éxodo cuaresmal es el camino en el cual 
la esperanza misma se forma. La fatiga de atravesar el desierto —todas las prue-
bas, las tentaciones, las ilusiones, los espejismos...—, todo esto vale para forjar 
una esperanza fuerte, sólida, sobre el modelo de la Virgen María, que 
en medio de las tinieblas de la Pasión y de la muerte de su Hijo siguió creyendo 
y esperando en su resurrección, en la victoria del amor de Dios».

Vivamos con este espíritu la Cuaresma, que este año iniciaremos el 14 de fe-
brero. Así llegaremos a la Pascua de Resurrección con el corazón convertido y 
esperanzado.

La Cuaresma: 
tiempo de 
esperanza



En la crónica anterior, seguíamos recordando aquellos primeros años de la 
década de los noventa, difíciles pero decisivos. Fue un tiempo de persecución 
frontal contra el hecho religioso de Prado Nuevo y los peregrinos que 
allí acudían. Los adversarios creyeron que, quemando el fresno de la 
aparición y contaminando el agua de la fuente, los devotos de la Dolorosa 
—atemorizados— desistirían en su asistencia para rezar en la Pradera. Pero 
los malévolos planes de los enemigos se truncaron. Dios está por encima 
de todo y no permitió que el fuego causara daños irreparables al fresno de 
la aparición, y que se descubriera la causa de la contaminación del agua 
de la fuente para ser subsanada. Como había anunciado la Virgen: «Este 
ataque es contra la Iglesia, hijos míos, es contra Dios y contra los hijos de Dios…»; 
pero también añadió una nota de esperanza: «¡Cuantos más ataques, hijos 
míos, mayor será el triunfo! Luchad; el arma del Rosario es muy poderosa, hijos 
míos» (7-8-1993). Los peregrinos armados con el rosario siguieron acudiendo 
� elmente a Prado Nuevo en defensa de la aparición...

HISTORIA DE LAS APARICIONES (31)

La persecución 
se intensifica

Prado Nuevo · 3 



4 · Prado Nuevo

Una iniciativa de los 
peregrinos y la bendición 
de la Iglesia
El 1 de diciembre de 1993, el alcalde Mariano 
Rodríguez y los propietarios de Prado 
Nuevo � rman un convenio urbanístico, 
mediante el cual la Propiedad cede al 
Ayuntamiento un total de 65 hectáreas a 
cambio de la recali� cación de 35.000 m2 
como suelo urbanizable. Los planes del 
equipo de gobierno escurialense, en relación 
con este terreno, se irían desvelando cada 
vez más hostiles al hecho religioso.

En medio de un escenario cada vez 
más adverso, surge una iniciativa entre 
los peregrinos: el 7 de diciembre de 
1993, se constituye la «Asociación 
Internacional de Amigos de Prado Nuevo», 
que queda inscrita en el Registro de Asociaciones 
del Ministerio del Interior español. Entre sus � nes, 
destacan la ayuda a las personas más necesitadas, 
el fomento de las actividades relacionadas 
con  Prado Nuevo y la preservación del medio 
ambiente y el entorno natural.

Antes de � nalizar el año, la Jerarquía de la Iglesia 
muestra su apoyo con un gesto sencillo, pero 
signi� cativo, que no deja lugar a dudas: el 27 de 
diciembre, el Cardenal Arzobispo de Madrid, D. 
Ángel Suquía (†), visita en El Escorial, durante 
más de cinco horas, las instalaciones de la Obra 
fundada por Luz Amparo. Junto al Vicario 
de la Zona y el Vicecanciller del Arzobispado, el 
Cardenal celebra una Misa en la que se explaya 
durante la homilía alentando y bendiciendo a los 
miembros de la Obra naciente.

Los acontecimientos se 
precipitan
En 1994, los sucesos se precipitan vertiginosamente: 
el Alcalde y su equipo de gobierno comienzan un 
ataque frontal contra la aparición de la Virgen 
en Prado Nuevo: el 3 de febrero, � jan grandes 
carteles prohibiendo la entrada a la � nca.

Providencialmente, por esas fechas, es adquirida 
la nave «PLEMA» (ahora conocida como Centro 
de acogida a peregrinos «Ave María»), que había 
sido utilizada por una cooperativa lechera y que, 
a partir del 5 de febrero de 1994, día en el que se 

inauguró, se transforma en lugar de reunión 
de los peregrinos y punto de encuentro 

para el apostolado.

El día 9 de febrero, agentes municipales cierran 
el paso de acceso subterráneo bajo la carretera, que 
enlaza las dos partes divididas de Prado Nuevo. 
El 10 de febrero, operarios del Ayuntamiento, 
por orden del Alcalde, retiran la capillita con 
la imagen de la Virgen situada sobre la copa del 
fresno de la aparición. Ante el hecho, un peregrino 
habitual de Prado Nuevo mani� esta —como un 
compromiso—: «Siempre va a haber una capilla 
en el fresno». Así ocurrió: sucesivamente, hasta 
en doce ocasiones, son retiradas las capillitas 
con la imagen de la Virgen, que los peregrinos 
van reponiendo, cada vez, sobre el árbol de la 
aparición.

Iniciado el mes de marzo de 1994, se suceden los 
siguientes acontecimientos:

El día 5, el Alcalde prohíbe la instalación del 
puesto de la Cruz Roja en el lugar habitual de Prado 
Nuevo, lo que se venía haciendo todos los primeros 
sábados. Se multiplican las manifestaciones y 
toda suerte de agresiones contra quienes acuden 

El cuerpo especial de la Guardia Civil, GRS (Grupo de 
Reserva y Seguridad), ante Prado Nuevo.

  

«La valla, como ya ocurriera en otro 
tiempo con la gruta de las apariciones 

de Lourdes, ha cerrado el paso al 
lugar» (diario ABC, 17-3-1994)
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pací� camente a rezar; proliferan las causas y 
condenas ante los tribunales de Justicia…

El 10 de marzo, por mandato también de la 
autoridad municipal, se ordena cavar los huecos 
para los postes de una alambrada que rodeará la 
� nca.

El día 14, los devotos convocan un acto de 
desagravio en Prado Nuevo; uno de los peregrinos 
es agredido por un cabo de la policía municipal de 
paisano.

El día 15 por la noche, rondando las 24 horas, 
como acto pací� co de protesta, se reza un Rosario 
ante el Ayuntamiento, a donde acuden varios 
centenares de personas. 

El 16 de marzo, a las 16:50 h., se cerca Prado Nuevo 
con una valla metálica, para impedir el acceso 
al fresno de la aparición, mientras desde el arcén 
los peregrinos rezan el Rosario. Ese mismo día, a las 
22:30 horas, durante un acto de desagravio a la 
Santísima Virgen, y mientras se rezaba el Rosario y el 
Vía Crucis, irrumpió el Alcalde acompañado de unos 
veinticinco jóvenes. Se mezclan entre los devotos 
pro� riendo insultos, empujando y provocando para 
impedir el acto religioso y pací� co.

Titular en el ABC
El día 17 de marzo, los medios se hacen eco de 
lo que viene sucediendo. El diario ABC de Madrid 
dedica la portada a los hechos con el título: «EL 

ALCALDE PONE CERCO A LAS APARICIONES DE EL ESCORIAL». Y 
consigna en la entradilla, haciendo un paralelismo 
con las revelaciones de Lourdes:

«El alcalde socialista de El Escorial, Mariano 
Rodríguez, ha cumplido su amenaza de vallar 
el Prado Nuevo, el lugar donde dicen que se 
aparece la Virgen y que congrega a miles de � eles, 
especialmente los primeros sábados de cada mes. 
El edil, como otro paso en su campaña sistemática 
para intentar acallar el fenómeno, ha levantado 
una cerca metálica bajo la vigilancia de la Guardia 
Civil y de la Policía Municipal. La valla, como 
ya ocurriera en otro tiempo con la gruta de las 
apariciones de Lourdes, ha cerrado el paso al lugar». 

A lo largo del mes, se sucedieron extorsiones y 
provocaciones sin más respuesta, por parte de 
los peregrinos, que la oración desde los arcenes 
de la carretera adyacente a Prado Nuevo. A tal 
grado llegó la tensión, que tuvo que intervenir, en 
varias ocasiones, el cuerpo especial de la Guardia 
Civil: GRS (Grupo de Reserva y Seguridad). Para 
la oración multitudinaria de los primeros sábados, 
durante muchos meses, hubo que solicitar al 
Delegado de Gobierno, mediante un escrito, que 
autorizase el corte de la carretera durante el 
rezo del Rosario. Estos permisos fueron denegados 
una vez tras otra, pero al recurrir al Tribunal 
Superior de Justicia, éste, al no encontrar 
razones para tal denegación, concedía el permiso, 
a veces pocas horas antes del rezo del Rosario.

(Continuará...)

Peregrinos rezando ante la “valla de la vergüenza” en Prado Nuevo.
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Una nueva instalación al 
servicio de las parroquias, 
movimientos y realidades 
eclesiales de las diócesis de 
Burgos, Santander, Soria o 
Madrid, entre otras.

Parroquia de Quintanaloma, cercana a las casa de convivencias.
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El pasado día catorce de septiembre el re-
verendo  Padre Pablo Puente Santi-
drián bendijo las instalaciones de la casa 
de convivencias de Quintanaloma 

(Valle de Sedano – Burgos).Acompañado por 
el párroco de los pueblos de la zona, en una sen-
cilla y entrañable celebración, recorrió todas las 
estancias, bendiciéndolas una por una con agua 
bendita.

Se trata de un edi� cio de más de 600 metros 
cuadrados con diez habitaciones completamen-
te equipadas, salón, comedor comunitario, una 
enorme cocina industrial igualmente comunita-
ria y cuatro apartamentos dotados cada uno de 
un salón, un dormitorio doble, una pequeña coci-
na y un baño completo.

Al acto acudieron, junto al Alcalde del muni-
cipio burgalés, algunos vecinos con residencia 
en el mismo y otros que lo frecuentan los � nes de 
semana y en los periodos vacacionales.

Por otro lado, también acudieron colaboradores 
y voluntarios de la Obra de Prado Nuevo, con 
domicilio en la provincia de Burgos, que están co-
laborando en sus parroquias en la línea de lo que 
se enseña en este lugar: “recibir el temple para ir al 
templo” (frase de Luz Amparo Cuevas).

No pocos peregrinos de El Escorial participan en 
sus consejos parroquiales, en las catequesis o en la 
organización y apoyo litúrgico de las celebracio-
nes; no son pocos los que ejercen de auténticos “sa-
cristanes” de los templos y no son pocas, tampoco, 
las mujeres que -además de realizar estas tareas- se 
encargan del lavado y planchado de los paños sa-
grados, albas y otros enseres de las sacristías de sus 
parroquias. Una labor poco conocida pero impor-
tante en la vida diaria de una parroquia.

SEDANO

Interior de una de las habitaciones - 
apartamento de la casa de Quintanaloma.

Parroquia de Quintanaloma, cercana a las casa de convivencias.

Fachada principal de la casa de convivencias.

Comedor del centro.

Una feliz iniciativa
Los auténticos protagonistas de esta bonita his-
toria son dos hermanos, Pablo y Bonifacia. Na-
cidos en el seno de una familia católica siempre 
tuvieron la preocupación de crear algún centro 
de atención a la familia; en la línea de lo expre-
sado en el mismo catecismo de la Iglesia Católi-
ca, han considerado a la familia como una “Igle-
sia doméstica”, que hay que cuidar, alimentar y 
atender con esmero para que dé frutos de santi-
dad. Y fue en el marco de ese profundo deseo en 
el que se embarcaron en la importante tarea de 
erigir una instalación destinada a esa espiritua-
lidad especí� ca y cómo no, a la realización de 
todo tipo de actividades tales como convivencias, 
retiros, seminarios o cursos de formación.
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Las posibilidades que da un edi� cio de estas ca-
racterísticas son muy amplias y de ahí su decisión 
de entregarle a la Obra de El Escorial este Centro 
para su puesta en marcha y aprovechamiento.

Diversas Instituciones, movimientos y realidades 
eclesiales ya se han interesado por los teléfonos de 
contacto para poder disfrutar de la instalación con 
sus grupos; “no es fácil, nos comentan, encontrar 
instalaciones amplias y tan económicas como esta; 
lo normal es que haya que hacer una importante 
inversión para poder realizar una convivencia de 
varios días”. “El entorno, además es maravilloso: 
plena naturaleza, grandes espacios y un magní� co 
valle, el Valle de Sedano, que transmite paz a todo 
el que lo pisa”. 

Con independencia de las escasas citas que tenga 
durante los meses del invierno, la temporada de 
uso se inaugurará con la primavera y se prolon-
gará hasta � nales de año, con� gurando un perio-
do de uso libre que rondará los 8 meses. 

Convenio sobre la Iglesia del 
Carmen con el Arzobispado 
Burgos
Esta no es la primera vez que la obra de El Es-
corial actúa en la Diócesis de Burgos. Como es 
bien sabido, en Peñaranda de Duero la Funda-
ción tiene en marcha la Residencia Ntra. Sra. 
del Carmen y anexa a la misma se encuentra 
el  Convento del Carmen. El pasado mes de 
mayo de 2016 se � rmó un importante  conve-
nio para el arreglo del templo y sus cubier-
tas, completando con ello las numerosas inver-
siones que la Fundación Bené� ca Virgen de los 
Dolores ha realizado para bene� cio de todos los 
feligreses peñarandinos y por ende, para todos 
los visitantes que se acerquen a contemplar el 
conjunto, actualmente en rehabilitación, pero 
que data del siglo XVI.

Iglesia de Peñaranda restaurada.
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Participar en la Misa «es vivir 
otra vez la pasión y la muerte 
redentora del Señor. Es una 
teofanía»
La Eucaristía es un suceso maravilloso en el cual 
Jesucristo, nuestra vida, se hace presente. Partici-
par en la Misa «es vivir otra vez la pasión y la 
muerte redentora del Señor. Es una teofanía: el 
Señor se hace presente en el altar para ser ofrecido 
al Padre por la salvación del mundo» (Homilía en la 
santa Misa, Casa Sta. Marta, 10-2-14) (...). ¡Pero es el 
Señor! Si hoy viniera aquí el presidente de la Repú-
blica o alguna persona muy importante del mundo, 
seguro que todos estaríamos cerca de él, querríamos 
saludarlo. Pero pienso: cuando tú vas a Misa, ¡ahí 
está el Señor! Y tú estás distraído. ¡Es el Señor! (...), 
¿por qué se hace la señal de la cruz y el acto peniten-
cial al principio de la Misa? Y aquí quisiera hacer un 
paréntesis. ¿Vosotros habéis visto cómo se hacen los 
niños la señal de la cruz? (...). Es necesario enseñar 
a los niños a hacer bien la señal de la cruz. 
Así empieza la Misa, así empieza la vida, así empie-
za la jornada. Esto quiere decir que nosotros somos 
redimidos con la Cruz del Señor (...). O ¿por qué en 
un determinado momento el sacerdote que preside la 
celebración dice: «Levantemos el corazón»? No dice: 
«¡Levantemos nuestro móviles para hacer una foto-
grafía!» (Audiencia General, 8-11-17; cf. vatican.va).

Rezar es también saber 
permanecer en silencio
Rezar, como todo verdadero diálogo, es también sa-
ber permanecer en silencio —en los diálogos hay 
momentos de silencio—, en silencio junto a Jesús. Y 
cuando nosotros vamos a Misa, quizá llegamos cinco 

minutos antes y empezamos a hablar con este que 
está a nuestro lado. Pero no es el momento de ha-
blar: es el momento del silencio para prepararnos al 
diálogo. Es el momento de recogerse en el corazón 
para prepararse al encuentro con Jesús. ¡El silencio 
es muy importante! Recordad lo que dije la semana 
pasada: no vamos a un espectáculo, vamos al en-
cuentro con el Señor, y el silencio nos prepara y nos 
acompaña. Permaneced en silencio junto a Jesús 
(Audiencia General, 15-11-17; cf. vatican.va).

Cuando vamos a Misa es como si 
fuéramos al Calvario, lo mismo
Su sangre, de hecho, nos libera de la muerte y 
del miedo a la muerte. Nos libera no solo del do-
minio de la muerte física, sino de la muerte espi-
ritual que es el mal, el pecado, que nos toma cada 
vez que caemos víctimas del pecado nuestro o de 
los demás. Y entonces nuestra vida se contamina, 
pierde belleza, pierde signi� cado, se marchita (...).

Esto es la Misa: entrar en esta pasión, muerte, 
resurrección y ascensión de Jesús; cuando va-
mos a Misa es como si fuéramos al Calvario, lo 
mismo. Pero pensad vosotros: si nosotros en el mo-
mento de la Misa vamos al Calvario —pensemos 
con imaginación— y sabemos que aquel hombre 
allí es Jesús... Pero, ¿nos permitiremos charlar, hacer 
fotografías, hacer espectáculo? ¡No! ¡Porque es Je-
sús! Nosotros seguramente estaremos en silencio, 
en el llanto y también en la alegría de ser salva-
dos. Cuando entramos en la iglesia para celebrar la 
Misa pensemos esto: entro en el Calvario, donde 
Jesús da su vida por mí. Y así desaparece el espec-
táculo, desaparecen las charlas, los comentarios y 
estas cosas que nos alejan de esto tan hermoso que 
es la Misa: el triunfo de Jesús (Audiencia Ge-
neral, 22-11-17; cf. vatican.va).

MENSAJE DEL PAPA

El papa Francisco El papa Francisco El papa Francisco 
catequiza sobre catequiza sobre catequiza sobre 
la Eucaristíala Eucaristíala Eucaristía
catequiza sobre 
la Eucaristía
catequiza sobre catequiza sobre catequiza sobre 
la Eucaristía
catequiza sobre 
la Eucaristía
catequiza sobre 
la Eucaristía
catequiza sobre catequiza sobre catequiza sobre 
la Eucaristía
catequiza sobre 

MENSAJE DEL

PAPA
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No vamos a Misa para dar algo a 
Dios, sino para recibir de Él
¿Qué podemos responder a quien dice que no hay 
que ir a Misa, ni siquiera el domingo, porque lo 
importante es vivir bien y amar al prójimo? Es cier-
to que la calidad de la vida cristiana se mide por 
la capacidad de amar, como dijo Jesús: «En esto 
conocerán todos que sois discípulos míos: si os te-
néis amor los unos a los otros» (Jn 13, 35); ¿Pero 
cómo podemos practicar el Evangelio sin sacar la 
energía necesaria para hacerlo, un domingo des-
pués de otro, en la fuente inagotable de la Eu-
caristía? No vamos a Misa para dar algo a Dios, 
sino para recibir de Él aquello de lo que realmen-
te tenemos necesidad (...).

En conclusión, ¿por qué ir a Misa el domingo? No 
es su� ciente responder que es un precepto de la 
Iglesia; esto ayuda a preservar su valor, pero solo 
no es su� ciente. Nosotros cristianos tenemos nece-
sidad de participar en la Misa dominical porque 
solo con la gracia de Jesús, con su presencia 
viva en nosotros y entre nosotros, podemos poner 
en práctica su mandamiento y así ser sus testigos 
creíbles (Audiencia General, 13-12-17; cf. vatican.va).

La Eucaristía fluye siempre de 
su corazón atravesado
Y la Misa empieza con la señal de la cruz. Toda 
la oración se mueve, por así decir, en el espacio de 
la Santísima Trinidad —«En el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo»—, que es espacio de 
comunión in� nita; tiene como origen y como � n el 
amor de Dios Uno y Trino, manifestado y donado a 
nosotros en la Cruz de Cristo. De hecho su misterio 
pascual es don de la Trinidad, y la Eucaristía � uye 
siempre de su corazón atravesado. Marcándonos 
con la señal de la cruz, por tanto, no solo re-
cordamos nuestro Bautismo, sino que a� rmamos 
que la oración litúrgica es el encuentro con Dios 
en Cristo Jesús, que por nosotros se ha encarnado, 
ha muerto en la Cruz y ha resucitado glorioso (...).

Quien preside invita a todos a reconocer los propios 
pecados. Todos somos pecadores.... Si alguno 
no es pecador que levante la mano, por favor, así 
todos lo vemos. Pero no hay manos levantadas, va 
bien: ¡tenéis buena la fe! Todos somos pecadores (…) 
No se trata solamente de pensar en los pecados 
cometidos, sino mucho más: es la invitación a 
confesarse pecadores delante de Dios y delan-
te de la comunidad, delante de los hermanos, 

con humildad y sinceridad, como el publicano 
en el templo (Audiencia General, 20-12-17; 

cf. vatican.va).

Papa Francisco @Ponti fex_es 21 ene.
Queridos amigos, en esos momentos en que 
parece que se apaga la fe, no se olviden de que 
Jesús está a su lado. ¡No se den por vencidos, 
no pierdan la esperanza!

Papa Francisco @Ponti fex_es 20 ene.
No hay mejor medicina para curar tantas 
heridas que un corazón que sepa de 
misericordia.

Papa Francisco @Ponti fex_es 19 ene.
Cada vida cuenta: desde el principio hasta el 
fi nal, desde la concepción hasta la muerte 
natural

Papa Francisco @Ponti fex_es 18 ene.
El mensaje del Evangelio es fuente de gozo: 
una alegría que se contagia de generación en 
generación y de la cual somos herederos.

Papa Francisco @Ponti fex_es 18 ene.
Hermanos, por los hijos de esta ti erra, por los 
hijos de sus hijos, digamos con Jesús al Padre: 
que también nosotros seamos uno; haznos 
artesanos de unidad.

Papa Francisco @Ponti fex_es 17 ene.
No basta con escuchar alguna enseñanza 
religiosa o aprender una doctrina; lo que 
queremos es vivir como Jesús vivió.

Papa Francisco @Ponti fex_es 17 ene.
Hoy oramos por todos los que sufrieron y 
murieron, y por los que cada día llevan sobre 
sus espaldas el peso de tantas injusti cias.

Papa Francisco @Ponti fex_es 16 ene.
Pidamos a Dios que nos dé la valentí a de pedir 
perdón y la capacidad de aprender a escuchar 
lo que Él nos está diciendo.

Papa Francisco @Ponti fex_es 13 ene.
No debemos esperar a ser perfectos para 
responder al Señor que nos llama, sino que 
hemos de acoger su voz con el corazón abierto.

Papa Francisco @Ponti fex_es 11 ene.
Quien no padece con el hermano que sufre, 
aunque sea diferente de él por religión, idioma 
o cultura, debe interrogarse sobre su propia 
humanidad.

Papa Francisco @Ponti fex_es 9 ene.
Un alma alegre es como ti erra buena que hace 
crecer bien la vida, con buenos frutos.

Papa Francisco @Ponti fex_es 8 ene.
Alegría, oración y grati tud son tres acti tudes 
que nos hacen vivir de manera auténti ca.

Los «Tuits» del Papa
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¿Cuál es el origen 
del Miércoles de 
Ceniza? Como ayuda para vivir la 

Cuaresma y para enten-
der mejor el rito de impo-
sición de la ceniza, con el 
cual se inicia este tiempo 
litúrgico y penitencial, 
ofrecemos este interesan-
te artículo de un experto 
en la materia: el profe-
sor Félix Mª Arocena, au-
tor de numerosos libros 
y ensayos sobre teología 
y liturgia; profesor en la 
Universidad de Navarra, 
y profesor visitante en la 
Universidad Eclesiástica 
«San Dámaso» de Madrid.

Una práctica que hunde sus raíces en la Biblia  y que se desarrolló en la Edad Media
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El miércoles de Ceniza se halla estrechamen-
te unido con la idea de la penitencia, que 
ya se expresaba entre los hebreos cubrién-
dose la cabeza de ceniza y vistiéndose de 

aquel áspero paño llamado cilicio.

Judit, antes de emprender la ardua empresa de 
liberar Betulia, «entró en su oratorio y, vestida 
con el cilicio, cubrió de cenizas su cabeza y, pos-
trándose delante de Dios, oró» (Jud 9, 1). Jesús 
mismo, deplorando la impenitencia de las ciuda-
des de Corozaín y de Betsaida, dice que merecerán 
el mismo � n que Tiro y Sidón, si no hacen peni-
tencia con ceniza y cilicio (cf. Mt 11, 21).

He aquí por qué Tertuliano, San Cipriano, San 
Ambrosio, San Jerónimo y otros Padres y escrito-
res cristianos antiguos aluden frecuentemente a 
la penitencia in cinere et cilicio; y la Iglesia, cuan-
do en los siglos V y VI organizó la «penitencia pú-
blica», escogió la ceniza y el saco para señalar el 
castigo de aquellos que habían cometido pecados 
graves y notorios.

El período de esa penitencia canónica comenzaba 
precisamente en este día y duraba hasta el Jueves 
Santo. En Roma del siglo VII, los penitentes se pre-
sentaban a los presbíteros, hacían la confesión 
de sus culpas y, si era el caso, recibían un vestido 
de cilicio impregnado de ceniza, quedando 
excluidos de la iglesia, con la prescripción de reti-
rarse a alguna abadía para cumplir la penitencia 
impuesta en aquella Cuaresma. En otras partes, 
los penitentes públicos cumplían su pena priva-
damente, es decir, en su propia casa.

Era general la costumbre de comenzar la Cuares-
ma con la confesión, no sólo para puri� car 

el alma, sino también para recibir más 
frecuentemente la sagrada Comunión. 

La confesión de los propios pecados estaba siem-
pre orientada a tener «comunión con el altar», 
es decir, a poder acceder al Sacramento eucarísti-
co, pues la Iglesia vive de la Eucaristía.

El primer formulario de bendición de cenizas 
data del siglo XI. El rito de imponer cenizas sobre 
la cabeza de los penitentes, gesto de gran carga 
simbólica, se extendió rápidamente por Europa. 
Las cenizas, que provienen de la combustión de 
los ramos de olivo del Domingo de Ramos 
del año anterior, se depositaban sobre la cabeza 
de los varones. A las mujeres se les hacía una cruz 
sobre la frente (Félix Mª Arocena; cf. aleteia.org, 
17-2-15).

  

En Roma del siglo VII, los 
penitentes se presentaban a los 
presbíteros, hacían la confesión 
de sus culpas y, si era el caso, 
recibían un vestido de cilicio 

impregnado de ceniza.

     
D. Carlos Osoro imponiendo la ceniza al inicio de la 
Cuaresma-2016.
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Es un tiempo para disciplinarnos 
mejor. 

Los 40 días de Cuaresma son también 
una buena ocasión, un tiempo � jo para 
ocuparnos de nuestra disciplina per-
sonal en general. En vez de renunciar 
a algo, quizás pudiésemos hacer algo 
positivo. «Voy a hacer más ejercicios. 
Voy a orar más. Voy a portarme mejor 
con mi familia, mis amigos y mis com-
pañeros de trabajo».

Es dejar morir algo de nosotros. 

El lado más serio de la disciplina du-
rante la Cuaresma va más allá del au-
to-control; es encontrar esos aspectos 
en uno mismo que no están imitando a 
Cristo y dejarlos morir. El sufrimiento y 
la muerte de Cristo es lo que más ocupa 
nuestra mente durante la Cuaresma, y 
nos unimos a este misterio sufriendo y 
muriendo con Cristo y siendo resuci-
tados de una manera puri� cada.

No hay que hacer mucho. 

Existe la tentación de convertir la Cua-
resma en un período ambicioso de rein-
vención personal, pero lo mejor es que 
sea un tiempo simple y enfocado. Hay 
una razón por la que la Iglesia traba-
ja en estos misterios año tras año. Pa-
samos toda nuestra vida tratando de 
acercarnos más a Dios. No trates de 
concentrar todo en una sola Cuares-
ma. Esa es una receta para el fracaso.

propuestas para Cuaresma que 
conviene tener claras ya desde 
el Miércoles de Ceniza

10

2 5

6

1 4

3

Recordemos la fórmula: 
oración, ayuno, caridad.

La Iglesia hace una buena labor cap-
tando ciertas verdades al utilizar listas 
y fórmulas que son fáciles de recordar: 
10 mandamientos, 7 sacramentos, 3 
personas en la Trinidad... Para la Cua-
resma, la Iglesia nos da algo como un 
eslogan —oración, ayuno y caridad— 
que son las tres cosas que debemos po-
ner en práctica durante este tiempo.

Es un tiempo de oración. 

La Cuaresma es esencialmente un acto 
de oración extendido a lo largo de 40 
días. Mientras oramos, iniciamos un 
caminar, uno que esperamos nos acer-
que más a Cristo y obre en nosotros un 
cambio por nuestro encuentro con Él.

Es un tiempo de ayuno. 

Con los ayunos del Miércoles de Ceni-
za y del Viernes Santo y los viernes sin 
comer carne, intercalados con nuestra 
disciplina personal, la Cuaresma es 
ahora el único tiempo en el que mu-
chos católicos ayunan realmente. Y, 
por eso quizás, se le da tanta importan-
cia. «¿A qué cosa renunciarás en esta 
Cuaresma? ¿A los «hot dogs» («perritos 
calientes»)? ¿A la cerveza? ¿A los dul-
ces?». Para algunos de nosotros esto es 
casi como un juego, pero el ayuno es 
una forma de penitencia que nos ayu-
da a alejarnos del pecado y a acer-
carnos más a Cristo.
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La Cuaresma nos hace 
percatarnos de nuestras 
debilidades. 

Por supuesto, aunque nos � jemos me-
tas sencillas para la Cuaresma, aun 
así, tenemos di� cultad para cumplirlas. 
Cuando ayunamos nos damos cuenta 
de que una comida es lo único que nos 
separa de pasar hambre. En ambos ca-
sos, la Cuaresma nos hace percatarnos 
de nuestra debilidad. Esto puede ser 
doloroso pero al reconocer lo indefen-
sos que somos, hace que busquemos la 
ayuda de Dios con sinceridad y con 
renovada urgencia.

Sé paciente contigo mismo.

Durante la Cuaresma, cuando nos en-
frentamos a nuestras propias debilida-
des, la tentación es sentirnos molestos 
y frustrados. «¡Qué mala persona soy!». 
Pero esa es una lección errónea. Dios 
nos llama a ser pacientes y a vernos 
como Él nos ve, con un amor incondi-
cional.

Tiende la mano caritativamente. 

Durante la Cuaresma, cuando expe-
rimentamos debilidad y sufrimiento, 
ese es el momento de renovar nuestra 
compasión por aquellos que su-
fren, que tienen hambre o que pasan 
necesidades. La tercera parte de la fór-
mula para la Cuaresma es la caridad. 
No se trata de echar unos cuantos dóla-
res más en la canasta de la colecta; se 
trata de tender la mano a los demás 
y, sin cuestionar, ayudarlos a manera 
de compartir la experiencia del Amor 
incondicional de Dios.

Aprende a amar como Cristo. 

Dando de nosotros mismos, en medio 
de nuestro sufrimiento y abnegación, 
nos acerca más a amar como Cristo, 
quien sufrió y se entregó incondicional-
mente en la Cruz por todos nosotros. La 
Cuaresma es un caminar por el desier-
to para llegar al pie de la Cruz en 
el Viernes Santo, cuando lo buscamos, 
imploramos su ayuda, nos unimos a Él 
en sufrimiento y aprendemos a amar 
como Él (David L. Ricken, obispo de 
Green Bay, Wisconsin; religionenlibertad.
com, 10-2-16).

10

97

8



TESTIMONIO

Un regalo maravilloso 
de nuestra Señora

Traemos a esta sección el testimonio de Laura de Salceda de Caselas 
(Pontevedra), quien nos cuenta, en primera persona, su sorprenden-
te experiencia de la mano de la Virgen Dolorosa de El Escorial. Nos 
demuestra cómo el Señor busca los caminos más insospechados para 
darse a conocer y cómo tantas veces lo hace a través de su Madre San-
tísima, que, al ser Madre nuestra, no deja de mostrarnos su amor con 
bendiciones y curaciones, como en el caso que hoy presentamos.

Prado Nuevo · 15 

Testimonio de curación sorprendente    



Mi nombre es Laura. En la actualidad, 
tengo 48 años y vivo en la parroquia 
de Santa María de Salceda, Ponte-
vedra.

Deseo dejar testimonio de algo maravilloso que 
me sucedió en junio de 2008. 

Padezco una enfermedad llamada artrosis dege-
nerativa, entre otras, aunque en el momento que 
me sucedió el episodio que les voy a relatar, aun no 
la tenía tan desarrollada.

Estancia en la UCI y la sonrisa 
de la «Señora»
Un 31 de mayo de 2008 me vi obligada a irme a 
urgencias, dado que los dolores en las caderas 
eran difíciles de soportar. Tras hacerme diferentes 
pruebas, deciden ingresarme en observación, 
para aplicarme distintos analgésicos. A los dos 
días, viendo que los dolores no aminoraban, me 
subieron a la planta de traumatología, para 
proseguir en planta con la analgesia, en reposo 
absoluto. Todo iba más o menos bien hasta que 
un sábado por la tarde mi temperatura comenzó a 
descompensarse y mi pulso a fallar.

Se puso en marcha un auténtico revuelo de médi-
cos, enfermeras y resto de personal, corriendo con 
la camilla. «¡Se va, se va, se va...!», repetían co-
rriendo hacia la UCI. Estaba entrando en coma. 
Recuerdo en ese instante, cómo una paz absolu-
ta me embargó y una señora, con una sonrisa 
preciosa, me habló y dijo: «Vas a escuchar que si 
en 24 horas no te lo encuentran (lo que me estaba 
provocando mi estado), morirás, pero tú ni caso, 
pues no sucederá». Me volvió a sonreír y desapa-
reció. Era hermosa, bueno, «es hermosa». Llevaba 
una capa que le cubría los cabellos y su cuerpo...

Lo que predijo se cumplió
Efectivamente, no tardé mucho en escuchar tal 
cual me lo había predicho nuestra Señora. Una 
doctora advertía a mi madre de que habría un � -
nal inevitable si no encontraban el órgano y allí la 
bacteria que días después se le puso nombre: «E. 
coli». Fue muy dura mi estancia en la UCI, pero 
era como una espera para un � nal feliz, que solo 
yo sabía y que asombraba a los especialistas, en-
fermeras, auxiliares...

Entubada, inyectada por todas las partes posi-
bles de mi cuerpo, con respiración asistida, se 

me quemaron las venas de tanta medicación; 
hasta me tuvieron que poner la medicación 

por una arteria del cuello.

Y tras una recuperación favorable, por � n, ya loca-
lizada mi bacteria traviesa «E. coli», me subieron 
a planta de nuevo. Con los días iba mejorando, 
hasta que el 11 de junio de 2008 me dieron el alta. 

¡Era Ella! ¡Era la Señora preciosa y bella!

Cuando fui para casa, me visitó un gran amigo, 
«como un hermano», con el que compartía anéc-
dotas, y le conté lo que me había pasado.

Le dije que tenía que encontrar el lugar donde se 
encontraba esa Virgen, a la que yo le ponía ros-
tro, pero desconocía cómo se llamaba. Una igle-
sia, un santuario, algo... Porque necesitaba orarle 
y darle las gracias, por tanta paz y tanto amor, en 
ese día tan señalado.

Por supuesto que no dudó en decirme: «Búscala, y 
yo te llevaré a donde haga falta...».

No recuerdo muy bien cómo, pero una tarde, toman-
do un café con un guardia civil retirado por depre-
sión, que me habían presentado, hablando de todo 
un poco, me dio por comentarle lo que me había 
ocurrido, intentando con ello levantarle el ánimo.

  

«Y cuál fue mi grata sorpresa, que tras 

describirle la imagen de mi aparición, 

y mi anhelo por hallarla, echó mano a 

su cartera y me mostró una foto. ¡Era 

Ella! ¡Era la Señora preciosa y bella!».

     

Laura Salceda.
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a dos palomas blan-
cas que se apoyaron en 
el agua de la pocita (pi-
lón) que allí había. Para 
poner la guinda a tal en-
cuentro celestial.

GRACIAS, GRACIAS, 
GRACIAS por permitir-
me a día de hoy dejar 
constancia de mi testi-
monio.

En la actualidad, convi-
vo, codo con codo, con 
mis queridas dolencias, 
pero el amor de nues-
tra queridísima y bien-
aventurada Madre 
hace que se lleven con 
aceptación y paz.

Laura Salceda, 10 
de noviembre de 2017.

Y cuál fue mi grata sorpresa, 
que tras describirle la imagen de 
mi aparición, y mi anhelo por ha-
llarla, echó mano a su cartera y 
me mostró una foto. ¡Era Ella! 
¡Era la Señora preciosa y bella!, la 
que me había llenado de paz y de 
esperanza: la Santísima Virgen 
de los Dolores de Prado Nue-
vo de El Escorial.

No lo abracé porque no era tal la 
con� anza. Pero en cuanto pude, 
tras informar a mi gran ami-
go-«hermano», allá nos dirigimos. 
Un madrugón que valió muchísi-
mo la pena.

Llegué a los pies del arboli-
to donde estaba su ima-
gen, y allí me abrí a Ella 
en agradecimientos y 
alabanzas... ¡No cabía de 
gozo! Hasta incluso recuerdo 
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La oveja 
perdida y la 
salvación fuera 
de la Iglesia

18 · Prado Nuevo

¿Cómo no valorar en estas 
palabras el amor in� nito 
del Corazón de Jesús, que va 
tras las almas como el pas-
tor va tras la oveja perdida? 
¿Podemos olvidar que todos 
hemos sido alguna vez esa 
oveja que se aleja del reba-
ño y se introduce en los pe-
ligros? «Me he descarriado 
como oveja perdida: ven en 
busca de tu siervo», canta a 
su vez el salmista (Sal 119 
[118], 176). ¡Qué hermosa y 
conmovedora la profunda, 
aunque breve parábola que 
esto nos narra!...
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26-febrero-1982
Al inicio del mensaje le dice el Señor a Luz Amparo:

«Sé que sufres, hija mía, pero, por medio de tus dolores 
y los dolores de otras almas, están volviendo a mi reba-
ño muchas ovejas perdidas. ¡Es tanto el amor que sien-
to por todas las almas que están en pecado, me dan 
tanta pena, que las busco y corro detrás de ellas para 
que me encuentren y perdonarlas!; pero no quieren ver, 
no quieren apartarse del pecado, buscan los placeres de 
la vida. ¡Pobres almas, qué pena me dan!».

¿Cómo no valorar en estas palabras el amor in-
� nito del Corazón de Jesús, que va tras las almas 
como el pastor va tras la oveja perdida? ¿Podemos 
olvidar que todos hemos sido alguna vez esa oveja 
que se aleja del rebaño y se introduce en los peli-
gros? «Me he descarriado como oveja perdida: ven 
en busca de tu siervo», canta a su vez el salmista 
(Sal 119 [118], 176). ¡Qué hermosa y conmovedora 
la profunda, aunque breve parábola que esto nos 
narra!:

«¿Qué os parece? Suponed que un hombre tiene 
cien ovejas: si una se le pierde, ¿no deja las no-
venta y nueve en los montes y va en busca de la 
perdida? Y si la encuentra, en verdad os digo que 
se alegra más por ella que por las noventa y nue-
ve que no se habían extraviado. Igualmente, no es 
voluntad de vuestro Padre que está en el Cielo que 
se pierda ni uno de estos pequeños» (Mt 18, 12-14).

Dios busca a las almas una por una, y —utilizan-
do la imagen del buen Pastor—, recorrería los con-
� nes de la Tierra y las zonas más arriesgadas con 
tal de recobrar para el redil a la oveja extraviada, 
que simboliza al pecador que, con sus ofensas, se 
aleja del Señor. ¡Cuánto le duelen a Él las almas 
que pre� eren el placer efímero a los valores tras-
cendentes, que no hacen nada por reencontrarse 
con su Pastor y pre� eren permanecer enredados 
entre los vicios!

Otra clase de almas son las que especi� ca el 
mensaje a continuación, las cuales se comprome-
ten primero en el seguimiento del Maestro, según 
su invitación: «Quien no carga con su cruz y vie-
ne en pos de mí, no puede ser discípulo mío» (Lc 
14, 27)1; pero más tarde, cuando pesa la cruz —en 
expresión del mensaje— «la tiran, la pisan y gritan: 
“¡Quiero ser libre, fuera la cruz, quiero gozar!”. Estas 
almas son mis almas consagradas; por gozar un se-
gundo se condenan por una eternidad». Palabras que 
sin duda impresionan, pero tan ciertas como las 
escritas por santa Teresa de Jesús, cuando mani-
� esta lo que una vez llegó a entender estando en 

oración: «Vi cuán bien se merece el In� erno por 
una sola culpa mortal; porque no se puede enten-
der cuán gravísima cosa es hacerla delante de tan 
gran Majestad, y que tan fuera de quién Él es son 
cosas semejantes»2.

Sigue comunicando el Señor a Luz Amparo: «Tú, 
hija mía, no te descuides en tus oraciones; abandónate 
en nuestros Corazones, en el de mi Madre purísima y 
en el mío». Abandonarse en los Corazones de Jesús 
y de María signi� ca con� ar plenamente en ellos 
e intentar hacer su voluntad. Esta seguridad en el 
poder de Dios y en la asistencia de su gracia ha-
cía exclamar a san Pablo: «Todo lo puedo en 

  

«La Divina Providencia no niega 
los auxilios necesarios para la 
salvación a los que sin culpa por 
su parte no llegaron todavía a un 
claro conocimiento de Dios y, sin 
embargo, se esfuerzan, ayudados 
por la gracia divina, en conseguir 

una vida recta» (LG 16).

     

COMENTARIO A LOS MENSAJESCOMENTARIO A LOS MENSAJES

Basílica de San Pedro (Roma), símbolo de la Iglesia 
fundada por Jesucristo.
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Aquél que me conforta» (Flp 4, 13). Tal importancia 
tiene conformarse a la voluntad divina que «ésta 
es la cima de la perfección —asegura san Alfonso 
María de Ligorio—, y a ella (...) deben tender to-
das nuestras acciones, todos nuestros deseos, todas 
nuestras oraciones»3. Santa Teresa, en la misma lí-
nea, explica: «En lo que está la suma perfección cla-
ro está que no es en regalos interiores ni en grandes 
arrobamientos (...), sino en estar nuestra voluntad 
tan conforme a la voluntad de Dios, que ninguna 
cosa entendamos que no quiera, que no la quera-
mos con toda nuestra voluntad»4.

En la parte � nal interviene la santísima Virgen, 
quien hace una advertencia y toca un punto que 
requiere una explicación doctrinal:

«Di a todos aquéllos que están publicando doctrinas 
falsas que no entrarán en el Reino de Dios; que se arre-
pientan y dejen de publicar esas doctrinas; que se so-
metan a la ley de los Evangelios de mi Hijo, que es la 
que ha dado la Iglesia Santa, Católica y Apostólica. 
Porque fuera de la Iglesia de Cristo no hay salvación».

Esta última frase coincide con la expresión clá-
sica repetida por los Padres de la Iglesia: «Extra 
Ecclesiam nulla salus» («Fuera de la Iglesia 
no hay salvación»). ¿Cómo hay que entender es-
tas palabras? Signi� can que toda salvación viene 
de Cristo-Cabeza por la Iglesia, que es su Cuerpo; 
cualquiera que se salva, pues, es por los méritos 
in� nitos de Jesucristo. El Catecismo de la Igle-
sia Católica dice textualmente: «Esta a� rmación no 
se re� ere a los que, sin culpa suya, no conocen a 
Cristo y a su Iglesia: “Los que sin culpa suya no 
conocen el Evangelio de Cristo y su Iglesia, pero 
buscan a Dios con sincero corazón e intentan en 
su vida, con la ayuda de la gracia, hacer la volun-
tad de Dios, conocida a través de lo que les dice su 
conciencia, pueden conseguir la salvación eterna” 
[Lumen Gentium, 16]» (n. 847). En los siguientes 
mensajes se habla también del mismo tema: 6-11-
1981; 15-1-1982; 16-4-1982.

Idéntico contenido doctrinal se deduce de algún 
otro mensaje, que reconoce la salvación en miem-
bros de otras religiones:

«Mira, hija mía, en el Reino del Padre hay muchas mo-
radas; mira, hoy vas a ver una de ellas. En ésta están, 
hija mía, aunque en menos visibilidad, aquéllos de 
otras doctrinas que creen en un solo Dios y respetan las 
leyes del Padre, aunque no participan de la morada de 
los verdaderos cristianos y viven en menos visibilidad 
que los otros. Pero mira, hija mía, también son felices; 

viven revoloteando ejércitos y ejércitos de ángeles 
por encima de ellos» (El Señor, 2-1-1993).

Dice Jesús en el Evangelio: «En la casa de mi Padre 
hay muchas moradas; si no, os lo habría dicho, 
porque me voy a prepararos un lugar. Cuando 
vaya y os prepare un lugar, volveré y os llevaré 
conmigo, para que donde estoy yo estéis también 
vosotros» (Jn 14, 2-3). Así, en el documento ya cita-
do por el Catecismo enseña igualmente la Iglesia: 
«Este mismo Dios tampoco está lejos de otros que 
entre sombras e imágenes buscan al Dios des-
conocido, puesto que les da a todos la vida, la 
inspiración y todas las cosas (cf. Hch 17, 25-28), y 
el Salvador quiere que todos los hombres se salven 
(cf. 1 Tim 2,4) (...). La Divina Providencia no nie-
ga los auxilios necesarios para la salvación 
a los que sin culpa por su parte no llegaron toda-
vía a un claro conocimiento de Dios y, sin embar-
go, se esfuerzan, ayudados por la gracia divina, 
en conseguir una vida recta».

1  Cf. Mt 10, 38; 16, 24; Mc 8, 34.
2  Libro de la Vida, cap. 40, 10.
3 Práctica del amor a Jesucristo, 13.
4  Fundaciones, 5, 10.

El Corazón de Jesús va tras las almas como el pastor 
va tras la oveja perdida.



ANÉCDOTAS PARA EL ALMA

Un detalle «insignificante» del Evangelio 

¿Por qué Jesús dobló el 
lienzo que cubría su faz 

en el sepulcro?

Una tradición judía de ese tiempo nos revelaría el importante men-
saje representado por ese gesto aparentemente insigni� cante. El 
Evangelio según San Juan, en el capítulo 20, nos habla de un lienzo 
o sudario que había sido colocado sobre la Faz de Jesús cuando Él 
fue sepultado, al � nal de la tarde del Viernes Santo.

El Santo Sudario de Oviedo es venerado como el que cubrió el 
rostro de Jesús de Nazaret (cf. Jn 20, 7).
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Después que la mesa era preparada, el siervo 
quedaba esperando fuera de la visión del amo 
hasta que él terminase de comer. El siervo no se 
atrevería nunca a tocar la mesa antes de que el 
amo hubiese acabado. Al terminar, el amo se le-
vantaría, se limpiaría los dedos, la boca y la bar-
ba, haría una bola con el lienzo y lo dejaría en 
la mesa. El lienzo arrugado quería decir: «He 
terminado».

Ahora bien, si el amo se levantara y dejara el 
lienzo doblado al lado del plato, el siervo no 
osaría tocar aún la mesa, porque ese lienzo dobla-
do quería decir: «¡Volveré!». (P. C. Shankar, His-
tórias e parábolas para a familia, cf. aleteia.org).

Ocurre que, después de la Resurrección, 
cuando el sepulcro fue encontrado va-
cío, ese lienzo no estaba caído a un lado, 
como la Sábana que había envuelto el 

Cuerpo de Jesús. El Evangelio reserva un versículo 
entero para contarnos que el lienzo fue doblado 
cuidadosamente y colocado a la cabeza del tú-
mulo de piedra.

Pero ¿por qué Jesús dobló el lienzo que cu-
bría su cabeza en el sepulcro después de re-
sucitar?

Bien pronto, en la mañana de domingo, María 
Magdalena fue hasta el lugar y descubrió que la 
pesadísima piedra, que bloqueaba la entrada del 
sepulcro, había sido quitada. Ella corrió y encontró 
a Simón Pedro y a otro discípulo, aquel a quien 
Jesús tanto amaba —S. Juan Evangelista—, y les 
dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sa-
bemos dónde lo han puesto» (Jn 20, 2). Y añade el 
Evangelio: «Salieron Pedro y el otro discípulo cami-
no del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el otro 
discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó 
primero al sepulcro; e, inclinándose, vio los lien-
zos tendidos; pero no entró. Llegó también Simón 
Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio los 
lienzos tendidos y el sudario con que le habían 
cubierto la cabeza, no con los lienzos, sino enro-
llado en un sitio aparte» (Jn 20, 3-7).

¿Esto es importante? De� nitivamente. ¿Esto 
es signi� cativo? Sí. ¿Por qué?

Para poder entender el signi� cado del lienzo do-
blado, tenemos que entender un poco la tradi-
ción judía de la época.

El lienzo doblado tiene que ver con una dinámica 
diaria entre el amo y el siervo; y todo niño judío 
conocía bien esa dinámica. El siervo, cuando pre-

paraba la mesa de comer para el amo, procura-
ba tener la certeza de hacerlo exactamente 

de la manera deseada por su señor.

  

¿Por qué dobló Jesús el lienzo 
que cubría su cabeza en el 

sepulcro después de resucitar?

     
Sábana Santa de Turín.
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libros. Y su secretario, fray Reginaldo, a� rmaba que 
la admirable ciencia de Sto. Tomás provenía más de 
sus oraciones que de su ingenio.

A los treinta y dos años, Tomás de Aquino es ya 
maestro de la cátedra de teología en París. Escribe 
muchas obras que destacan por su profundidad, 
admirando a maestros y estudiantes por la clari-
dad, la distinción, la sutileza y la verdad con que 
procedía en la explicación de tantas y tan distintas 
materias. En 1259, el Sumo Pontí� ce lo llama a 
Italia y por siete años recorre el país predicando y 
enseñando. En 4 años escribe su obra más famo-
sa: la «Suma Teológica», obra portentosa, donde 
con la Sagrada Escritura, la � losofía, la teología y 
la doctrina de los santos va explicando todas las 
enseñanzas católicas. El 6 de diciembre de 1273, 
celebra la Misa con mucha devoción y tiene una 
experiencia mística; a partir de entonces, se nie-
ga a culminar la Suma; ante la insistencia de fray 
Reginaldo, le responde: «Después de lo que Dios se 
dignó revelarme el día de san Nicolás, me parece 
paja todo cuanto he escrito en mi vida».

Santo Tomás de Aquino fue devotísimo de Cristo 
Salvador, especialmente de la Cruz y de la Euca-
ristía, que exaltó en sus composiciones litúrgicas 
para la � esta del Corpus Christi. Tuvo una fervien-
te devoción � lial a la Madre de Dios, la Virgen 
María. Murió en la abadía de Fossanova, el día 7 
de marzo de 1274, cuando iba de camino al Conci-
lio de Lyon. Fue canonizado el 18 de julio de 1323 
por Juan XXII. San Pío V, el 11 de abril de 
1567, lo declaró Doctor de la Iglesia.

Santo Tomás de Aquino nace en el castillo 
de Roccaseca, cerca de Napolés (Italia) el 
año 1225. Hijo de los condes de Aquino reci-
be la primera educación religiosa y cientí� ca 

en la abadía de Montecasino, para pasar después 
a la universidad de Nápoles. A los diecinueve años 
ingresa en la Orden de Predicadores (dominicos). 
Esta opción juvenil de Sto. Tomás deberá rati� carla 
más de una vez... Por ejemplo, frente a su aristo-
crática familia que, siendo novicio, le rapta y le en-
cierra en un calabozo del castillo familiar durante 
un año. Una vez allí, los hermanos, al ver que no 
logran que desista de su vocación, le envían a una 
mujer de mala vida para que lo haga pecar. Pero 
Tomás la confronta con un tizón encendido, ante 
lo que la mujer huyó espantada. Cuentan que, en 
ese momento, dos ángeles le premiaron con la im-
posición del cíngulo de castidad que le librará 
de por vida de las tentaciones de la carne.

Liberado ya de la prisión, lo envían a estudiar a 
París, donde conoce a fray Alberto Magno, a quien 
hoy veneramos como santo y doctor de la Iglesia. Él 
fue quien se lo llevó a Colonia, para que profundi-
zara en sus estudios. Los compañeros, al ver a To-
más tan robusto y silencioso, lo tomaron por tonto, 
apodándole «el buey mudo». Pero san Alberto, que 
conocía bien el potencial de sabiduría de Tomás de 
Aquino, manifestó: «Vosotros llamáis a éste el Buey 
mudo, pero yo os aseguro que este Buey dará tales 
mugidos con su saber que resonarán por el mundo 
entero». Decía nuestro santo que él había aprendi-
do más arrodillado delante del cruci� jo que en los 

Santo Tomás 
de Aquino  
 O.P. (*1225-†1274)

Traemos hoy a esta sección a una de las más 
brillantes lumbreras de la historia de la Hu-
manidad, y uno de los mayores santos y de 
los más esclarecidos doctores de la Iglesia. 
Contemplando su vida, se concluye que se 
puede ser sabio y humilde a la vez, de eleva-
da inteligencia y profunda sencillez.

TESTIGOS DEL EVANGELIO

La tentación de Sto. Tomás de Aquino 
(Velázquez, Museo de Orihuela).



«Coge esa cruz, hija mía, póntela sobre la espalda y sigue a mi 
Hijo, como yo le seguí hasta la Cruz con mi Corazón traspasado 
de dolor y con mi Hijo sufriendo para salvar a la Humanidad» 

(La Virgen, 25-9-81).

«¡Cuánto amo la cruz, Señor!; es mi compañera diaria. Un día 
llegaré a la puerta del Cielo, y me daré cuenta que, por esta 

compañera, he podido alcanzar la eterna felicidad» 
(Luz Amparo).

ES66 2038 2211 1568 0004 2707
ES13 2038 2211 1968 0004 2689

Solicite su certi� cado para la próxima declaración de la Renta.

TEXTOS PARA MEDITAR

«¡Cuánto amo la cruz, Señor!; es mi compañera diaria. Un día 

de dolor y con mi Hijo sufriendo para salvar a la Humanidad» 

Llega la Cuaresma

En nuestro próximo núme-
ro incluiremos los horarios 
detallados de la Semana 
Santa en Prado Nuevo.

•  Domingo de Ramos
Bendición de ramos y Santa 
Misa

•   Jueves Santo
Misa de la Cena del Señor:
(turnos de adoración ante
el monumento)

•  Viernes Santo
Celebración de la Pasión
del Señor.

•  Vigilia Pascual 

Prado Nuevo

COLABORA CON LA OBRA DE PRADO NUEVO

El pasado día 28 de septiembre recibimos 
una visita muy especial en Prado Nue-
vo. La parroquia de Nuestra Señora de 

la Concepción de Pueblo Nuevo, encabeza-
da por su párroco, dentro de sus actividades 
pastorales programó una jornada de convi-
vencia con todos sus feligreses en El Escorial.

La jornada comenzó por la mañana con una 
visita al Monasterio de San Lorenzo del Esco-
rial y a continuación el autobús se desplazó 
hasta el Centro Ave María donde los feligre-
ses pudieron acomodarse y pasar un día de 
confraternidad, oración y convivencia en 
plena sierra Madrileña.

La parroquia de Pueblo Nuevo es muy queri-
da por lo miembros de la Obra de El Escorial. 

Es , de hecho, la primera parroquia que peregrinó hasta la pequeña capilla 
de la Virgen de los Dolores.

Muchos de sus miembros forman parte de la cofradía del Santísimo Cristo 
del Desamparo y de la Virgen de los Dolores que tiene su sede en Pueblo 
Nuevo y comparten esta especial devoción a la Madre de Jesús. Durante 
muchos años han portado por las calles del barrio los tronos con el Cristo 
y la Virgen Dolorosa durante la Semana Santa y aún hoy -en esas fechas- 
colaboran en los actos de la parroquia que sus obligaciones con la atención 
de los Peregrinos les permiten.

Hermanados como están por el amor a la Virgen, se ha establecido entre 
los Fieles una relación de colaboración fraterna que canalizas el presidente 
de la hermandad, Marcos Ballesteros, de tal modo que siempre que en uno 
u otro lugar surge una necesidad, de uno u otro lado surge la posibilidad 
de resolver la cuestión, poniendo en práctica aquella frase evangélica que 
pronunciaban los fariseos en los tiempos de Jesús “mirad cómo se aman”.

Hoy: Parroquia de Ntra. Sra. De la Concepción 
de Pueblo Nuevo

Una visita muy especial

TESTIMONIO DE PEREGRINOS


